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De todo lo dicho se desprendeque siendo estelibro de sumautilidad para
el estudiosode las disciplinas sociológicay filosófica, no lo es menospara todo
aquelque sientala inquietud por los problemasde nuestro tiempo, ya que su
exposiciónestá hechacon claridad y rigor metodológico. El autor acompaña
su libro con una rica bibliografía generaly otra especializadaen relación con
los temas(con especialreferenciaa la psicología de la comunicaciónhumana
y a la sociología de la comunicaciónhumana).En una palabra,por la orienta-
ción y erudición del autor, estaobra es necesariay suficientepara tener una
idea clara del problema de la comunicacióny la libertad, de su peripeciahis-
tórica y de su alcancey significado en Karl Jaspers.

Gemma MuÑoz-ALoNso LÓPEZ

KRI5TELLER, P. O: El pensamientorenacentistay susfuentes.Compilador: Mi-
chael Mooney. Traducción de Federico Patán López. México, FCE, 1982.

A nadie se le oculta la importanciadel problemaestudiadopor el profesor
Paul Oskar Kristeller. El tema del pensamiento renacentista es un tema
inesquivableen la filosofía. De su esclarecimientoestáncolgando las posiciones
respectode otras corrientes o problemasfundamentalesy fundantesde la Fi-
losofía.

El compiladorde El pensamientorenacentistáy susfuentes,Michael Mooney,
nos exponeen el Prefacio del editor la estructuradel libro que presentamos:
La Primera Parte exponelas frentesclásicas del pensamientorenacentistay da
la fisonomía esencial, indicando las tradiciones humanista, aristotélica y pla-
tónica a las cualesse refiere continuamenteel resto de los ensayosque forman
el volumen. Las partes Segunday Tercera presentanel pensamientorenacen-
tista en su contextoinmediato —la Edad Media, tanto griega como latina—
y muestra la continuidad y la singularidad de sus corrientes representativas
dentro de los movimientosentoncesexistentes.Contra dicho telón de fondo,
la Cuatra Patre ofrece un estudio temático del pensamiento renacentista,
examinándoseen ella tres elementosde una cuestión que ha servido con fre-
cuencia para atribuir a los pensadoresrenacentistasuna originalidad de ellos
exclusiva: la concepcióndel hombre: la dignidad, el destino y la visión de la
verdad que ésteposeía.La Quinta Parte resume el todo, pero desdela pers-
pectivade un tema que se encuentraen el núcleo mismode la vida intelectual
del Renacimiento,por no decir de la tradición occidental como un todo: la
relación del lenguajecon el pensamiento,de las palabras con las ideas, de la
prudencia con la ciencia y de la retórica con la filosofía. Con ayuda de tales
divisionesse explora la ya vieja y aparentementeinsoluble contienda entre la
tradición literaria y la filosófica; de hecho, un paragoneque identifica mucha
de la erudición renacentista.En las páginasfinales se ofrecen algunas medita-
ciones acerca de la forma y del resultado que ese conflicto presentaen nues-
tros tiempos (p. 10).

Sirve de introducción al libro un ensayo donde Kristeller contempla los
cincuentaaños de su vida como intelectualy dondeexponelos cambiosque ha
notadoen sus propiaspercepcionesy en el campode los estudiosrenacentistas.
A excepción de este ensayointroductorio (Pp. 15-29), que ha sido elaborado
especialmentepara este volumen, el resto no son sino contribucionesvarias y
en su origen conferenciaspublicadas anteriormente(a excepción de los en-
sayosXII, XIII y XIV) reunidas aquí bajo un cierto criterio de unidad, revi-
sadas,reelaboradasy de todo purificadas algunas.
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Aparte de su claridad y sencillez, es mérito indudable de este libro de
Kristeller la riqueza de información bibliográfica ofrecida en toda una serie de
aclaracionesexplicativas e incluso el análisis de algunosproblemasnucleares
del pensamientorenacentista.En el aspectoformal la obra no desmerecelos
elogios que puedantributarseal contenido,el cual vamos a tratar de resumir
a continuación.

La Primera Parte, El pensamientorenacentista y la antigUedad clásica,
discurreen tres capítulos o ensayos,cuyos títulos denotanya por si mismos
la problemáticaque se va a desarrollaren esteestudio. El movimientohuma-
nista (pp. 38-51), La tradición aristotélica (pp. 52-72), El platonismo renacen-
tista (pp. 73-92), y Paganismoy cristianismo (pp. 93-111), nos sitúan sin amba-
jes en el corazón del problema. El autor no toma aquí el pensamientorena-
centista en su aspectooriginal o en todo su contenido, sino simplementeen
sus relacionescon la antiguedad clásica. De este modo, para comprenderel
papel que tuvieron en el Renacimientolos estudios clásicos, Kristeller con-
sideraprincipal empezarpor el movimiento humanista.Comienzaexplicandoel
término humanista,su origen y la causade su confusión filosófica e histórica,
por lo que pide al lector mantenermuy en primer plano el significado rena-
centista de humanidadesy humanistacuando me vea emplear el término hu-
manismoen estosensayosy olvidar tanto comole seaposible los usosmodernos
de esa palabra (pp. 40-41). Se destacaaquí principalmentela penetrantein-
fluencia del humanismoen todos los aspectosde la cultura renacentistay en
especial en su pensamientofilosófico. Sin embargo,Kristeller considera más
pertinentescon su propóstio aquellosaspectosde la influenciahumanistadirec-
tamenterelacionadocon el clasicismofundamentalde estaépoca.Señalaenton-
ces cómo el elemento clásico aparece en todos los terrenos. En efecto, no
hubo en estos momentospensadorque no recurriera a las obras recién apa-
recidas de Platón, y los néoplatónicos,de Plutarco y Luciano, de Diógenes
Laercio, de Sexto y Epicteto,o a las obras apócrifas atribuidas a los pitagó-
ricos, a Orfeo, a Zoroastroy a Hermes Trismegisto. Asimismo se nos mues-
tra otro efecto ejercido por el humanismo en el liensamiento renacentista.
Este consisteen los intentos por dar nueva expresión a las doctrinas filosó-
ficas de ciertos pensadoresen particular, intentos que en cierto sentido repre-
sentanla aplicación de la filosofía del renacimiento de la sabiduríaantigua,
que era uno de los lemas favoritos de los humanistas,y del cual deriva su
origen el muy debatidonombre dado hoy al período. En La tradición aristo-
tólica, el autor debatela opinión muy a menudo expresadapor los historia-
dores del pensamientooccidental, de que el Renacimiento fue básicamente
una épocaen que reinó Platón, siendo la EdadMedia la épocade Aristóteles.
A juicio de Kristeller, no es posible ya mantenertal punto de vista sin mati-
zarlo considerablemente.Desdeestepunto de vista, presentala historia del aris-
totelismo, mostrandocómo la tradición aristotélica,aunqueexpuestaa ataques
y sujeta a transrformaciones,continuó fuerte y vigorosa hasta finales del
siglo xvi e incluso posteriormente.A continuaciónexaminaEl platonismorena-
centista, viendo primeramentela situación de Platón y el platonismo desdela
antiguedadclásica, fijándose también en la aparición del movimiento hoy en
día llamado generalmenteplatonismo medio y aludiendoa la escuela llamada
por los historiadoresmodernos,neoplatónica. En su recorrido, sin embargo,
consideraque, aunquealgunoselementosdel platonismomedievalsobrevivieron
en el Renacimiento,no se pueden pasarpor alto los aspectosnuevos o dife-
rentes del platonismo renacentista.En cualquier caso se nos advierte que no
debe tomarseel platonismo comouna ramificación del movimiento humanista,
puesposeeuna importanciaindivilual como movimiento filosófico, se relaciona
con las tradicionesagustinianay aristotélica de la filosofía medieval y, gracias
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a Cusa, Fkino y Pico se volvió un factor central en la historia intelectual
del xvi e incluso en la posterior, tal como ya hemos señaladoantes. A decir
verdad, lo ~ue pretenceel autor con esteensayoes dejar claro que el plato-
nismo renacentista,a pesarde su compleja naturaleza, fue un fenómenoim-
portante en su propio periodo y en los siglos siguientes,hasta llegar a 1800.
De todasfonnas, debemosresignamosal hecho de que, en una mayoría de los
casos, los elementosplatónicos del pensamientoestán combinadoscon doc-
trinas de un origen y un carácter diterentes, y que incluso ni el platonismo
declarado expresó el pensamientode Platón en toda su pureza, según lo en-
tienden los eruditos modernos,sino combinadocon ideas más o menossimi-
lares que se le han sumadoen la etapa final de la AntigUedad, en la Edad
Media o en tiempos másrecientes.No obstante,si comprendemosel platonismo
aceptandotodosesos matices y en un sentido amplio y flexible, veremosque
fue una poderosa fuerza intelectual a través de los siglos, y entenderemos
mejor su naturalezasi nos damoscuenta de que, hasta el surgimientode los
estudiosmodernossobre Platón, ésteatraía a sus lectores no sólo debido al
contenidode susdiálogos inimitables,sino a causa también de las ideas varia-
das y a menudocomplejasque sus comentadoresy seguidoreshan asociado
con su nombre hasta los siglos XVI y XVII (p. 92). Por otra parte, el autor
considera imprescindible, para comprender la historia del pensamientofilo-
sófico, tomar en cuenta no sólo las corrientes científicas y literarias de una
época en particular, sino también las• religiosas. De ahí el cuarto y último
ensayode esta primera parte, Paganismoy cristianismo.Se llama la atención
en esteensayoa la Reforma comoun sucesoimportantede eseamplio periodo
histórico que llega por lo menos,a finales del xvi y que, aunquecon ciertos
reparos,Kristeller llama Renacimiento.La tareaque se impone y logra el autor
en estos momentoses la de comprenderlos modos positivos o negativosen
que el clasicismo del Renacimiento influyó en el pensamientoreligioso de la
época, y en especialen la Reforma.

Pero vayamosa la SegundaParte def libro, El pensamientorenacentistay
la Edad Media. Esta comprendedos ensayossobre los siguientestemas: El hu-
manismo y el escolasticismoen el Renacimientoitaliano (pp. 115-149), y La
filosofía renacentistay la tradición medieval(pp. 150-187). En el primer ensayo,
se explica, como en otras ocasiones,el término humanismo,así como dos de las
interpretacionesdel humanismoitaliano expuestaspor los historiadoresmoder-
nos. Se analizan estasdos interpretacionesllegando a conclusionesdignas de
mención. Respectoa la primera interpretación, la que considerael humanismo
italiano como el simple surgimiento del estudio de lo clásico, logrado durante
el período del Renacimiento, se aduce que los humanistasitalianos no limi-
taban su actividad a lo clásico. Además,a pesar de que varios hechos histó-
ricos dan apoyo a esta interpretación, no es del todo satisfactoria, pues no
explica ese ideal de elocuenciapersistentementebuscadoen los escritos de los
humanistas,no explicandotampocola abundanteliteratura de tratados,cartas,
discursosy poemasproducidospor los humanistas.La otra interpretacióndel
humanismo italiano, más ambiciosa,aunque menos sólida, considera al huma-
nismo como la nueva filosofía del Renacimiento,surgida en oposición al esco-
lasticismo, la vieja filosofía de la Edad Media. Kristeller comentaestapostura
y se dedicaa refutar, mediantehechospatentes,la idea general de que el esco-
lasticismo, en tanto que filosofía venida del pasado, fue substituido por la
nueva filosofía del humanismo.Y así, concluye tal análisis diciendo que el hu-
mecanismoy el escolasticismodel Renacimientosurgieronen la Italia medieval
por la misma época; es decir, hacia finales del siglo XIII. Que coexistieron
y se desarrollaron durante el Renacimientoy más allá como ramas distintas
de la erudición de aquella época. La controversiaentre ellos existente,mucho
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menospersistentey violenta de comosuele representársela,es una simple fase
en la batalla de las artes y no una lucha por la existencia(p. 147>. En cuanto
al segundotema, La filosofía renacentista y la tradición medieval, podemos
contemplarque el autor no abarcade modo individual las principales escuelas
y corrientes de la filosofía renacentista;tampoco describe en cada caso las
ideas principalesy su relación con el pensamientomedieval. En lugar de ello
examina brevementealgunasde las principales tradiciones intelectualesde la
Edad Media, y explora qué ocurrió con ellas durante el Renacimiento.Al apli-
car este enfoque,no hay duda de que estaremosviendo la Edad Media desde
una perspectivarenacentista,pero también el Renacimientodesdeuna perspec-
tiva medieval(p. 155). Kristeller comienzaaquí atendiendoal desarrollo de los
estudiosgramaticalesy retóricos, ya que dicho desarrollose encuentraíntima-
mente ligado al movimiento intelectual más penetrantedel Renacimiento: el
humanismo. Desde este aspecto, reconoceel nexo formal que hay entre los
estudios gramaticalesde la Edad Media y el humanismorenacentista,entre la
literatura medieval del dictamen y la epistolografíade los humanistas.Pero
tras eso, no duda el autor en señalar considerablesdiferencias. Es curioso
observartambién cómo se muestra a esterespectoque el surgimiento de los
estudios humanísticosno fue, en el Renacimiento,un fenómeno limitado al
campo de la gramáticay la retórica. Por el contrario, tuvo enormesconse-
cuenciaspara todas las demásáreasdel sabery de la civilización, incluyendo
la filosofía. De ahí queconsiderepertinenteocuparsedel cambio en la filosofía,
de la tradición medievalde la teologíacristiana y de su transformacióndurante
el Renacimiento.Asimismo, nos habla de las dos grandes tradiciones filosó-
ficas del pensamientooccidental, del aristotelismo y del platonismo, haciendo
hincapié en los elementosconcretosde continuidad,asícomo en sus diferencias
con respetcoa la Edad Media. De todo ello se deduceque la continuidadpar-
cial de las tradiciones medievales,la introducción de fuentesy problemasnue-
vos, y la busqueda cada vez más abundante de soluciones nuevas e ideas
originales hacen que el Renacimientosea más bien una ¿poca de fermentación
que de síntesisrespectoa la filosofía. Cuando, en el siglo XVII, la filosofía y
las cienciasfísicas comienzandesdeotro punto de arranque, abandonancons-
cientementelas tradiciones de la Edad Media y del Renacimiento.Sin embargo,
fácil sería demostrar que la filosofía del Renacimientoayudó a preparar el
terreno para esos cambios,y que su influencia persistió en muchoscampos
del pensamientoeuropeohasta el siglo XVIII (p. 185).

En la TerceraPartedel libro que presentamos,El pensamietnorenacentista
y la erudición bizantina, Kristeller incluye dos estudios importantes, a saber:
El humanismoitaliano y Bizancio (pp. 189-205) y El platonismo bizantino y
el occidental en el siglo XV (pp. 206-224). Por un lado el autor consideraque
la cuestión de los contactoscon Bizancio y de las influencias por éste ejer-
cidas se impone por obvias razones,en un aspectoúnico de la cultura huma-
nística: los estudios griegos. Por tanto, limita su atenciónen esteensayocasi
por completo a ese campo, siendo tema del siguiente capítulo los contactos
entre Bizancio y el Renacimientoitaliano en el área de la filosofía. En este
segundoensayose pone de manifiesto que el interés renovado por Platón y
sus obras en el Renacimiento, no procede de las tradiciones latinas de la
AntigUedad.0 de la tempranaEdad Media, sino más bien de Bizancio, donde
sehabíanconservadoy estudiadolos textos originales de Platón y de su escuela
durante aquellos largos siglos en que eran casi desconocidosen el Occidente.
A este respecto,el autor examinacuidadosamentecuál fue el destino de los
escritos platónicos y de la tradición platónica y neoplatónicaen el Bizancio
medieval, expresandode continuo su convencimietnode que el platonismodel
siglo XV y también el humanismo, fueron movimiento intelectualesde gran
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importancia y de alguna originalidad. Advierte, sin embargo, que no debe
darnosla impresiónde que la vida intelectualdel siglo xv, o del Renacimiento
en general,puedeser comprendidaen función únicamentedel humanismo y
del platonismo.En efecto, tambiénestabanpresenteslas poderosastradiciones
de la filosofía aristotélica, de la teología, de la ley y de las distintas disci-
plinas científicas,por no hablar de la literatura popular, de las artesy de la
vida religiosa, política y económicadel período. Por otra parte, si sólo cen-
tramos la atenciónen el humanismoy el platonismo,notaremosen ellos una
gran variedadde elemetnosoriginalesy tradicionalesque no debemosolvidar.
Entre estos últimos, Kristeller concedegran importanciaa la influenciade los
autoreslatinos antiguosy medievales.En resumen,lo que sepropone el autor
en esteensayoes simplemente,y de acuerdo con el tema elegido,subrayarel
hechode que el platonismoitaliano del Renacimiento,junto con el humanismo
renacentista,recibieron algunos impulsos importantes de la tradición bizan-
tina. Por tanto, fue una fortuna que la cultura bizantina,en el momentomis-
mo de su fin trágico, pudiera transmitir al mundo occidental moderno la
herencia de su pensamiento,su erudición y sus libros y, junto con ello, las
ideas y los textos que había recibido de la Grecia antigua y que preservópara
el futuro a lo largo de un período de casi mil años (p. 224).

El título de la Cuarta Parte,Los conceptosde hombreen el Renacimiento,
trae a la mente el muy divulgado enfoque de que el Renacimientotenía un
interés especial por el hombre y susproblemas. Según Kristeller, el hincapié
hecho por el pensamientorenacentistaen el hombrey en el modo en que se
concibe su lugar en el mundono era algo nuevo. Opiniones similares pueden
encontrarseen los escritoresantiguosy medievales.Por otro lado, cuandose
mira el alcancedel pensamientorenacentista,la imagenque presentaes muy
compleja.Las diferentesescuelasy pensadoresexpresanuna variedadde pun-
tos de vista respetcoa los problemasrelacionadoscon el conceptode hombrey
otros. Por estarazón, resulta muy difícil reducirlos a un común denominador
único. A pesarde esasdificultades, el autor consideraque hay algo de verdad
en esa opinión de que el pensamientorenacentistaera más humano y más
secularque el pensamientomedieval; y tambiénen esaopinión de que se inte-
resabamás por los problemashumanos.Ahora bien, se nos advierteque inten-
tar respondera la preguntade cuál es verdaderamenteel conceptode hom-
bre existente en el Renacimiento,supone una tarea expuesta a numerosas
dificultades. En efecto, el conceptode hombre no es un problema específico.
Es un problema que comprendeuna gran variedad de cuestionesmorales,
políticas y religiosasque aquí no se van a tratar. Por consiguiente,Kristeller
enfocaestecapítulo en tres problemasespecíficosrelacionadoscon el tema, a
saber: La dignidad del hombre (Pp. 230-244), La inmortalidaddel ama (PP. 245-
262), y La unidad de la verdad (PP. 263-279).

Al examinar la idea renacentistade la dignidad del hombre y del lugar
de ésteen el universo, se fija sobretodo en las opinionesde Petrarca,Ficino,
Pico y Pomponazzien tanto en cuanto tienen en.común el asignaral hombre
un lugar importante en su esquemade las cosas.Ahora bien, hay que tener
presenteque la glorificación del hombre sólo fue aprobadapor unos cuantos
pensadoresdel Renacimientoy que, además,no fue un descubrimientode este
periodo, ya que, como hemos apuntado antes,existen precedentesen el pen-
saminto griego clásico, en el pensamientocristiano primitivo, etc. Sin em-
bargo, aun teniendo en cuenta esos precedentes,encontramosque, una vez
iniciado el humanismo renacentista,la insistencia en el hombre y en su dig-
nidad se hace más persistente,más exclusiva y más sistemáticaque en los
siglos precedentese incluso que durante la AntigUedad clásica. El autor exa-
mina el problema sobre la dignidad del hombre partiendo de los autores
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mencionadosy hace hincapié en que las ideas de estos pensadoresno son
interesantesúnicamenteen sí, sino que ejercieronuna influencia considerable
en pensadoresposteriores.En efecto, la idea de que el hombre reina en los
elementosy en toda la naturaleza,idea que encontramosen Ficino, tiene algo
de común con el concepto planteado por Francis Bacon: el hombre domina
a la naturaleza, concepto que incluye, por así decir, todo el programa de la
ciencia y de la tecnología modernas.La idea de Ficino de que el hombre se
encuentradotadocon una menteparecida a la de Dios, puespuedecomprender
las esferascelestesy reproducirlas a escala menor, ha sido comparada, con
toda razón, con la siguienteafirmación de Galileo: el conocimientomatemático
del hombre es diferentedel de Dios en cantidad, pero no en género. Por otra
parte, la tendenciade Pico a abandonar la rígida jerarquía de la cadenadel
ser tiene su contrapartida en Nicolás de Cusa y halla su máxima evolución
en la cosmologíade Bruno y en la astronomíade Kepler y de Galileo (p. 243).
El autor concluye expresandoque no debemos,a la hora de darle sentido a
la idea de la dignidad humana, aceptaruna solución demasiadosimplista.
La dignidad, como nos dice Pico, no es algo que se le da al hombre cuando
nace, sino que es algo que el hombre ha de conseguir y llevar a cabo con
sus propios esfuerzos.Al ser humanose le concedesimplementela capacidad
de luchar por esamcta.Con ser simplementeaquello que por casualidadsomos
no afirmamosnuestradignidad. La afirmamoscuando cultivamos la razón y
no el sentido ciego, cuandonos identificamos con tareas moral e intelec-
tualmentedignas,tareasque nos permitanllegar más allá de nuestrasambicio-
nes e interesespersonales.

Otro de los temas nuclearesque se trata en estaCuarta Parte es la inmor-
talidad del ama, tema esencialmenteligado a la dignidad del hombre,, pero
que a diferencia de éstese convirtió en un tema de discusiónimportanteen
los siglos xv y xvi. Como en muchosotros casos,nuestroautor exponecómo
la exploraciónque el Renacimientohace de la inmortalidad dependede fuen-
tes antiguas y medievales. Sin embargo, tomando en consideraciónlos si-
glos xiii y xiv observaque la doctrina de la inmortalidad del alma no tuvo
un papel principal en el pensamientomedieval; y no adquirió importancia
por la prevalenciade las enseñanzasde Aristóteles y sus comentadores.Habrá
que esperar,pues ,a¡ Renacimientodonde la doctrina aparececomo una reac-
ción contra el pensamientomedieval tardío, como una lucha en nombre de
Platón y contra los comentadoresde Aristóteles. Ficino fue el filósofo de la
inmortalidad, aunque, como nos advierte el autor, esta preeminenciade la
inmortalidaden el Renacimientono tienen simplementecomo causala actividad
de la Academia florentina. Hay que teneren cuentatambién que el interés en
la inmortalidady en Platónes anterior al surgimientodel platonismoflorentino
y que, por tanto, existe un númeroconsiderablede tratadosdedicadosal tema
escritos por humanistasy teólogosmás o menosconocidosdel siglo xv. Esta
literatura es importante porque significa un telón de fondo y un clima de
opinión propicios a un examendetalladode la inmortalidaddel alma,como el
que tenemosen la Theologia Platonica de inmortalitate animorum, de Ficino.
Se dilucida entoncesqué tenía que decir Ficino acerca de la inmortalidad
y por qué ocupó este tema un lugar tan destacadoen su doctrina. A conti-
nuación se exponela doctrina de Pomponazzisobre el tema,así como la opo-
sición violenta que produjo su tratado.El autor hacehincapié en la incorrecta
afirmación, a menudo repetida en libros de texto y de difusión, de que
Pomponazzinegabapor completola inmortalidaddel alma.Simplementenegaba
la posibilidad de demostrarladesde posicionesracionales o aristotélicas.Por
consiguiente,será convenientepensarque las enseñanzasde los pensadores
del Renacimientoy otras épocas respetcoa la inmortalidad del alma, si bien
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expresadasde un modo toscoy a menudoinsostenible,puedenser itnerpretadas
como intentosde resolveruno de los problemaseternos de la vida y del pen-
samiento humanos. Seguimoscon el problema; esperemosque lleve a res-
puestasnuevas, más conformescon nuestrosconocimientosy sensibilidadque
las recibidas de pensadoresdel pasado, en especial las de los siglos XV
y XVI (p. 262).

Finalmente,el tema de la unidadde la verdadha recibidouna gran atención
por partede lo pensadoresde todas las épocas.Al explorar los puntosde vista
de algunospensadoresrenacentistas,el autor comienzacon el representantede
la escuelaaristotética,Pomponazzi,en tanto en cuantosu actitud,en estepunto,
estáíntimamenterelacionadacon la tradición medieval.En su tratadosobrela
inmortalidaddel alma,Pomponazzidiferenicaentre lo que es indudablemente
cietro en sí, y debe ser aceptadocomo tal con base en la fe, y aquello que
puede ser probado de acuerdo con las enseñanzasde Aristóteles. Tal corno
habla expuetsoen el anterior ensayo,Kristeller reitera su afirmación de que
para Pomponazzi la inmortalidad del alma debe aceptarsecomo un artículo
de fe, puesto que no se la puede demostrardesdeuna posición natural o
aristotélica.Pues bien, en la cuestión de la relación entre la fe y la razón,
entrela teologíay la filosofía, Pomponazziadoptaun punto de vista queha sido
llamado inexactamentela teoríade la doble verdad.A juicio de Kristeller, es
más justo describir a esta doctrina como separacióno dualismo entre la fe
y la razón.Ahora bien, aquí se dejan de lado las interpretacionesde los his-
toriadores modernos a esta doctrina precisamentepaar poner de relieve la
contribución del dualismo de Pomponazzi al problema de la unidad de la
verdad. A este respecto,se indica que Pomponazzidefiendeen sustanciala
idea de que la fe y la razón reinan en dominios separadosy que, con ello,
abrela posibilidad de un dualismoque toma en cuenta diferentesfuentesde
verdad. Kristeller está convencidode que tal posición mereceaun que la exa-
minen aquellos teólogos conscientesde las afirmaciones contrapuestasa la
religlión hechaspor las cienciasy por la erudición secular,así como por parte
de aquellos científicos y filósofos tolerantes de los derechos exigidos por la
religión, el arte o cualesquieraotras áreasde la experienciahumanaen relación
con nuestro pensamiento.Tal vez seaése el modo de resolver el problema de
las dos culturas o, más bien, de las muchas culturas contenidasen el tejido
complejo de nuestra vida y nuestrosconocimientos(pp. 267-268).

Kristeller pasade los eruditos aristotélicos del Renacimientoa los huma-
nísticos típicos mostrando que el problema surge con líneas menos precisas,
pero continuandopresentede modosdistintos. Se trae aquí a colación el debate
sobre la superioridad relativa de las varias artes y ciencias, la defensahu-
manistadel estudio de los poetasclásicosde sus críticos teológicos, así como
la afirmación de que la poesíay las otras artes revelan sus verdadesespecí-
ficas, compatiblescon las de la religión y de las ciencias, e incluso superiores
a ellas, afirmación por otra parte muy defendida entre los críticos literarios
románticos y de otras etapasposteriores,así comoen el pensamientofilosófico
moderno. Llama también la atenciónsobre el resurgimientodel escepticismo
antiguo observadoen el siglo xv y en el xvi, en tanto en cuantoel escepticismo
insiste en que puede refutarse toda doctrina filosófica, y, según esto,es muy
negativo respetcoal logro de la verdad. En el Renacimiento,el escepticismo
hizo a menudoalianza con un tipo de fideísmo. Es decir, se puede refutar y
descartarcualquier enunciado definitivo en el campo de la filosofía y de la
sabiduría secular. Sin embargo, la doctrina religiosa, basada en la fe y en la
autoridad, se encuentraal margen de esa regla de la incertidumbre y pro-
porciona así una creenciafirme que no puedesacudirningún argumentoracio-
nal. Ahora bien, fue el platonismo renacentistael que, en opinión de Kristeller,
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hizo las contribucionesmás interesantesal tema o problema de la unidad de
la verdad.En efecto, aquí nos encontramoscon la tendenciaa estableceruna
armonía entre la religión y la filosofía, a reconocer que existe una verdad
universal totalizadora, en la que participan las doctrinas de cada escuela
o de cadapensadoren lo individual. Nuestro autor exponeestepunto de vista
general en el pensamientode Cusa, en la obra de Ficino y en la de Pico,
así como la idea de la filosofía perenne,de una sabiduríaque abarca toda la
hitsoria del pensamientohumano, que se encuentraen Agostino Esteuco.

Se llega, de estaforma, al final del examensobre los principales temasdel
pensamientorenacentista: la dignidad del hombre, la inmortalidad del alma
y la unidad de la verdad. Con ello, Kristeller no ha tratado de abarcar las
numerosasdoctrinas filosóficas y teológicas que comprendenel concepto de
hombre sostenido por el Renacimiento. Ha tocado meramentetres aspectos
de ese concepto.El elogio hecho de la dignidad del hombre recogealgunas
de las aspiracionesdel período y lleva al intento de concederal ser humano
un lugar privilegiado en el esquemade las cosas.La doctrinade la inmortalidad
es, en cierto modo, una extensión de la dignidad y la individualidad humana
más allá de los límites de su vida presentey, por lo mismo, la insistenciaen
la inmortalidad proporciona,a su vez, un horizonte a la vida en esta tierra.
El autor estáconvencidode que es posible concebiry abordardesdedistintos
puntos de vista el problemade la vredad,pero el aspectoen el que él ha insis-
tido, esto es, en la búsquedade la unidad de la verdad frente a doctrinas diver-
gentesy aparentementeincompatibles,se relaciona también con el hombre y
sus aspiraciones.En unapalabra,nos dice Kristeller: En un momentocomoel
quevivimos, en el que se habla tanto de compromiso,no estaría de más indicar
que una de las obligacioneshumanasprincipales —y la única legítima para un
filósofo, teólogo, científico o erudito— es la que se tiene con la verdad, y que
incluso hay cierta base de autoridad existencial en apoyo de tal afirmacron.
Pero no tengo reparo en admitir que los problemasexaminadosaquí represen-
tan una selecciónpequeñay arbitraria de las muchasideas filosóficas que los
pensadoresdel Renacimientoexpresaronacerca del hombreo de cualquier otro
tema. Las he elegido simplementeporque me parecen interesantes y cara¿-
terísticas entre las ideas que he encontrado n la obra de algunos de los
autores renacentistasque con mayor frecuencia y atención he leído, aunque
incluso en el caso de esos autores mis conocimientosy mi 0cmprensión tienen
obviamentesus limitaciones (p. 278).

La Quinta y última Parte del libro que aquí tratamos de valorar, La filo-
sof¡a y la retórica de la AntigUedadal Renacimiento,nos presentala historia
larga y complicada que en el occidente tiene la retórica. Historia que parte
de la antigúedadgriega y romana (analizadapor el autor en un primer ensayo,
La antigUedadclásica, PP. 286-300), pasapor la Edad Media bizantina y latina
(que se exponeen el capítulo La Edad Media, PP. 301-321), cubre el Renaci-
miento hasta por lo menos el siglo xviii (desarrolladaen el ensayoEl Rena-
cimiento, PP. 322-244) y, en forma modificada, llega incluso a nuestros días.
Se trata en estos ensayosde caracterizar la relación entre la retórica y la
filosofía, relación que puede ser entendida como de coexistenciao rivalidad,
de influencia mutua o sobreposiciones.Se nos ofrece así en estaúltima parte
un excelentepanoramade la retórica antigua y su relación con la filosofía, un
análisis de algunascaracterísticasde la retórica medieval, así como algunos
de los rasgosque la unen con la antigua y con la del Renacimiento,a la vez
que expone las diferencias entre ellas. Muestra también cómo en el Renaci-
miento la retórica evolucionóy creció mucho, llegandoa invadir todos los cam-
pos de la civilización, cosano ocurrido en los siglos precedentes.Desdeluego,
durante el Renacimientoel dominio de la retórica no fue tan completo como
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en la antigUedad romana o en ciertos períodos de la antigUedad griega.
Y ello porque la retórica renacentistatuvo que competir siempre con la filo-
sofía y la teología escolásticas,con las disciplinas profesionalesde las leyes,
la medicina y las matemáticas,con las artes y con la literatura popular y
con muchas otras actividades.Sin embargo, el estudio, imitación y culto de
la AntigUedadclásica, unos de los rasgoscaracterísticosdel Renacimientotu-
vieron como consecuenciaque se fortaleciera y promoviera la retórica. Kris-
teller nos habla entoncesde la teoría y la práctica retóricas del Renacimiento,
de los nexos entre la retórica y los otros campos,de las fuentesantiguas de
la retórica renacentista.Tambiénse trae a colación la literatura retórica pro-
ducida por los humanistasdel Renacimiento,refiriéndosepor último a la his-
toria de la retórica despuésdel Renacimiento,incluyendo nuestraépoca.

Como conclusión de estos ensayos,el autor expresa su opinión de que la
retórica debeestarsubordinadaa la filosofía. Por ello nds aconsejadisciplinar
nuestracapacidadde escribir y de hablar bien mediante la adquisición de
conocimientos y la refutación del error; debemos,pues, emplear la retórica
como una herramientaeficaz que nos permita expresary transmitir cono-
cimientos y percataciones:La retórica es importante —y siempre lo fue como
técnicade expresión,puesdebemosdesear e intentar escribir y hablar bien y
con claridad. Sin embargo, en nuestro universo del discurso—y en el sistema
educativo que debe reflejar tal universo—la retórica no deberá estar en el
centro, sino subordinada; y no sólo a la filosofía, sino también a las ciencias,
a la poesía y a las otras artes (p. 344).

No quisiéramos terminar estas páginas sin afirmar que el volumen del
profesor Kristeller constituye un precioso documentossobre la problemátfca
que presentala Filosofía del Renacimientoy sus fuentes. Asimismo, por la
orientacióny erudición del autor, estaobra es necesariay suficientepara tener
unaidea clara del pensamientorenacentista,de su alcancey de su significado.

Gemma MuÑoz-ALoNso LÓPEZ

AvERROES: Epitomede Anima, edidit Salvador GéMEZ NOGALES, Madrid, Institu-
to «Miguel Asín», del csic, Instituto Hispano-Arabe de Cultura, 1985,
33 + 217 Pp. (Averrois opera. Corpus philosophorum Medii Aevi. Series
Arabica, A 31).

La auténticavaloración del pensamientode Averroes no podrá hacerseen
tanto no conozcamos su obra tal como la escribió, esto es, en su propia
lengua. Gran parte de los comentariosque realizó a los libros de Aristóteles
sólo son asequibleshoy en su versión latina de la Edad Media o del Renaci-
miento.

Sabemoscómo en muchas ocasionesesa versión latina equivoca y falsea
de manera palmaria el texto original. Un manifiesto ejemplo de esto lo encon-
tramos en el Tafsfr o Comentario grande a la Metafísica: allí donde dice,
en el texto árabe (cd. Bouyges; p. 1489), que el intelecto material es en si
mismo generabley corruptible, el texto latino sostiene lo contrario: non est
generabilis et corruptibilis. De aquí la importancia que tiene el disponer
de las edicionesdel texto árabe.

Tal es el viejo proyecto patrocinadopor la Unión AcadémiqueInternational,
que va tomando cuerpo poco a poco: realizar la edición crítica de Corpus
CoinmentariorumAverrois in Aristotelem, series Arabica.


